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Dedicado a «Doc» Koefman, 


mi querido padre terrenal,


en su noventa y dos aniversario.


 


Dedicado a Jehová, 


mi amado padre celestial, 


para quien se ha escrito este libro, 


para narrar Su historia.





 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


¡Cómo caíste del Cielo, Lucifer, hijo de la mañana!






PRÓLOGO


Petra, 2017


El Bajo Temenos-El Gran Templo


 



La figura alta y frágil, apoyada en el antiguo bastón de plata, avanzaba cojeando despacio en la semioscuridad por el blanco pavimento hexagonal. Cruzó la triple columnata hasta la entrada de la última excavación del Bajo Temenos.


Detrás de él, a no menos de tres metros de distancia, caminaba un chiquillo árabe que no tendría más de diez años.


—¡Deprisa! —El tono británico del hombre era suave, pero enérgico—. ¡Deprisa!


La orden a los excavadores se hizo más perentoria. Observó con mal disimulada impaciencia a los cinco jordanos que excavaban e hizo una señal a Wasim, quien se ató rápidamente un arnés a la cuerda que le rodeaba la cintura.


El inglés soltó el bastón, comenzó a deslizarse a través del hueco principal y apretó los dientes para contener una punzada de dolor repentino e intenso.


—¡Malik...! —gritó Wasim.


El chiquillo árabe se inclinó sobre el agujero y agarró la chaqueta de lino del inglés, horrorizado.


En una fracción de segundo, la tenue luz que iluminaba el hueco volvió a parpadear y enfocó de pronto la cara del inglés. Nick de Vere era joven —extraordinariamente joven, no tenía más de veintiséis años— y sería guapo si sus hermosos y esculpidos rasgos no hubiesen sido tan delicados. Suspiró y se apartó el flequillo rubio de la frente, dejando a la vista unos ojos grises, serios y de largas pestañas que miraron al chico con el ceño fruncido. 


—Wasim —suspiró—, ¿acaso eres mi madre?


El joven torció el gesto y soltó la chaqueta de Nick.


—Estás enfermo, Malik. No deberías hacer esto. 


Una sonrisa cansada cruzó los labios de Nick. Le dio la espalda al chico y sintió un estremecimiento violento. El sudor le caía por las sienes. Palpó el pastillero de plata en el bolsillo y, con dedos temblorosos, intentó abrirlo.


—Wasim... —Su voz apenas era audible. El chico tomó el pastillero de la mano de Nick en el momento en que sus ojos grises empezaban a nublarse. Nick pendía de la cuerda en medio del agujero, semiinconsciente, como un peso muerto.


Tirando de la cuerda, el joven árabe volvió a subir a Nick a la gruta, abrió el pastillero y le introdujo cuatro cápsulas de gelatina en la boca. 


—Traga, Malik, traga.


Nick tragó y se dejó caer en el suelo con la cabeza apoyada en el regazo del muchacho. Wasim le cantó suavemente, como una madre. Un rato después, ya recompuesto, Nick volvió a intentar el descenso. Muy depacio. Dos metros, cuatro... por los andamios del pozo oriental. Wasim lo siguió, hasta que los dos se hallaron cara a cara con la segunda partida de excavadores jordanos, a más profundidad de la que ninguna otra partida de excavadores había llegado jamás en Petra. Los ojos de Nick se posaron sobre la pequeña plancha de metal dorado que brillaba bajo la ceniza.


Zahid, un anciano beduino, excavador jefe de su confianza, lo miró fijamente con sus viejos ojos ardientes de fascinación.


—Los dos hombres de fuego, Malik... —murmuró Zahid en su tosco inglés chapurreado—. Quizás ellos decir verdad.


La respiración de Nick era débil.


Zahid hizo un gesto pidiendo silencio a los excavadores, que callaron al instante. Posó su mano arrugada y morena sobre la de Nick y la llevó hacia el polvo que cubría el metal dorado.


—Quizá, Zahid... —murmuró Nick—. Quizá. 


Empezó a escarbar en la tierra con impaciencia y Wasim lo imitó. Las manos revolotearon sobre el fragmento de oro.


—Zahid, la escobilla —dijo Nick lacónicamente. El chico le puso un pincel de cerdas suaves en la palma de la mano. Con delicadeza, Nick cepilló el polvo superficial del metal con pequeños toques expertos hasta que el centro quedó completamente despejado, dejando a la vista un grabado perfecto del tamaño de una fuente de servir.


Nick tendió la mano. 


—Wasim... —murmuró.


El joven le tendió un rollo de papel amarillento y Nick, temblando, lo extendió sobre el metal junto al grabado.


—¿Los hombres de fuego, Malik? —Al viejo beduino le temblaban las manos—. ¿Ellos decir verdad?


Nick se colocó el monóculo y se inclinó sobre el metal dorado mientras Zahid y Wasim lo observaban conteniendo el aliento. Lentamente, alzó la mirada con el rostro extasiado.


—¡Zahid! —exclamó, besando las mejillas del viejo con fervor—. ¡Que sigan excavando!


 


 


Era más de la una de la madrugada cuando el cofre quedó al descubierto por completo, y aún pasarían dos horas más hasta verlo entre los muros de las losas blancas del Bajo Temenos. Medía un metro y medio de anchura y algo más de medio metro de profundidad y era de un oro casi translúcido con incrustaciones de una amplia variedad de exóticas piedras preciosas. El cofre se parecía muchísimo a la reliquia sagrada de los antiguos hebreos, el Arca de la Alianza, con su intrincado grabado de querubines y serafines dorados, excepto que éste era más pequeño y en el centro llevaba tallada una insignia grande y bonita con tres grabados más pequeños debajo.


Nick acarició los grabados.


—El emblema real de la Casa de Jehová, Zahid —murmuró.


Wasim señaló los tres grabados pequeños y miró al inglés con los ojos oscuros abiertos de par en par.


—El sello de los tres príncipes jefes. —Nick miró al anciano, que se mecía adelante y atrás—. Los grandes hombres de fuego... tres arcángeles.


Zahid abrió mucho los ojos con expresión de temor.


Nick estudió los grabados con atención, y recorrió el contorno del escudo de armas suavemente con la punta del dedo. 


—Valor y justicia —susurró—. El gran Príncipe Miguel.


Wasim señaló el tercer sello con nerviosismo.


—¡Jibril! ¡Jibril!—exclamó. 


Nick asintió. 


—Gabriel... Gabriel el Revelador.


Paralizado y tembloroso, Zahid fijó la mirada en el tercer grabado. Era ligeramente más grande que los otros dos y tenía como pieza central un rubí magnífico carmesí oscuro. 


Nick deslizó el dedo con delicadeza por el rubí y su balanceo se hizo más intenso.


 —Y te arrojé de entre las piedras del fuego, oh, querubín protector —murmuró.


Intercambió con Zahid una temerosa y significativa mirada, y suspiró profundamente. 


—Y ahora —dijo—, a lo que hemos venido...


Con la ayuda de un gato mecánico, Zahid abrió la tapa del cofre lo justo para introducir por la abertura dos barras de madera. Con una vuelta más del gato, el cierre de piedra del cofre se partió en dos y cayó al suelo polvoriento. Los demás excavadores, que habían permanecido inmóviles y acurrucados, contemplaron un segundo el tercer grabado antes de salir huyendo como animales asustados, dejándolos a los tres solos en la penumbra.


Nick asintió y los tres se agacharon para levantar la pesada tapa con cuidado. Al instante, una claridad cegadora e irisada inundó la cueva, iluminando la estancia con siete columnas de resplandecientes llamas blancas.


Zahid y Wasim se postraron sobre la ceniza.


—¡Alá Akbar! ¡Alá Akbar! —gritaron al unísono. Nick cayó de rodillas y se cubrió los ojos con el brazo para protegerse del ardiente calor.


Las columnas se estabilizaron poco a poco y, a medida que la neblina blanca se desvanecía, en el compartimento superior del cofre aparecieron dos códices enormes ribeteados en oro.


Nick alargó la mano y, con suma delicadeza, sacó el primer códice. 


—Las Escrituras Angélicas —murmuró, extasiado.


Abrió el códice muy despacio y pasó el índice por los renglones de aquel extraño texto dorado. Mientras lo hacía, las Escrituras Angélicas parecían cobrar vida, radiantes, bailando entre las columnas de luz que emanaban de sí mismas.


—La más antigua de las antiguas Escrituras Angélicas —le susurró a Zahid, quien seguía postrado con la cara pegada al suelo. El anciano beduino levantó poco a poco la cabeza hacia los códices, observando atónito el pulsante escrito angélico, ahora en árabe. Mientras Nick recorría el título con el dedo, la brillante escritura árabe se volvía inglesa.


—Los Anales Secretos del Primer Cielo... La Caída de Lucifer. —Su voz se convirtió en un susurro—. Tal como los escribió Gabriel, el Revelador.






La secuela


2028


 



La figura imperial de Lucifer dominaba su monstruoso carro de guerra negro. Ocho de sus mejores sementales de alas oscuras tiraban de él, cabalgando sobre los haces de luz de los rayos, y de sus enormes ruedas de plata salían cuchillas de guerra bien afiladas. Las bestias llevaban las crines trenzadas de platino e iban enjaezadas con arneses de guerra, negros como la noche.


Por un instante, los rayos de sol asomaron, las nubes se disiparon y Gabriel vio que Lucifer movía los labios incoherentemente, murmurando los encantamientos de los condenados. Gabriel no se volvió a mirarlo, pero vio las sombras de los caballos entre las nubes cuando el carro de guerra pasó con gran estruendo, ondeando con orgullo la bandera infernal con el emblema carmesí de las llamas del averno.


Pasó tan cerca que la yegua blanca de Gabriel se estremeció y resopló ante el pútrido hedor de su satánica brujería. Gabriel apartó la vista de la presencia maldita. 


Su rostro deforme y lleno de cicatrices quedaba oculto tras el yelmo de batalla, dejando a la vista sus ojos azul zafiro, imperiosos y desalmados. Su porte todavía era majestuoso: mantenía la cabeza alta, la larga melena brillante y negra como el azabache, trenzada de relámpagos y platino, y en el puño blandía un amenazante látigo de nueve colas.


Lucifer, plenamente glorioso y terrible, inspeccionaba con calma el valle que se extendía a sus pies. Un espeso efluvio rojo de sangre humana se mezclaba con el hedor de la carne quemada que emanaba sin fin del valle de la matanza. Millones de soldados masacrados —chinos, europeos, americanos, árabes, israelíes— flotaban junto a caballos ahogados, tanques medio hundidos y otros vehículos blindados, en un inmenso lodazal de sangre y barro que se extendía trescientos kilómetros. Era todo lo que quedaba tras el asalto del masivo ejército de doscientos millones de hombres.


Cientos de miles de buitres y grifos, con alas de casi tres metros, oscurecían el cielo rojizo sobrevolando en círculos las llanuras de la muerte mientras enormes enjambres de raptores engullían vorazmente la carne humana. En los alrededores del valle de Jezril, en la tierra alta, los cuerpos, extremidades y cabezas mutiladas yacían apiñados de cualquier manera.


Un holocausto.


Un silencio espectral se cernía sobre el valle. No se oía nada, excepto el espeluznante chillido de los buitres.


Lucifer cruzó lentamente aquel barrizal sanguinolento, que cubría a los sementales negros hasta las riendas, en dirección a tierras más elevadas. Una sonrisa de aprobación se dibujó en su boca escarlata. Entonces, sintió una presencia y dio media vuelta al carro.


A cierta distancia, al borde del desfiladero, una figura majestuosa de capa blanca que montaba un espléndido semental árabe oteaba el valle.


Miguel se quitó el yelmo dorado y la larga melena castaña cayó sobre sus anchos hombros. Sus ojos verdes refulgían de nobleza. Levantó la Espada de la Justicia. El único signo de su inmensa furia eran sus mandíbulas encajadas.


Una sonrisa irónica cruzó los labios de Lucifer. Se volvió hacia él y lo saludó con sorna. Su voz rompió el inquietante silencio:


—¡Aparta tu espada, hermano! Aún no es la hora.


—¡El Juicio se aproxima, Lucifer! —El tono noble de Miguel resonó en todo el valle.


Lucifer levantó la visera con un rápido movimiento y tiró de las riendas de sus sementales con impaciencia apenas disimulada.                                                                                                       


—Ni siquiera Miguel puede anticiparse a lo que está escrito —dijo.


Al otro lado del valle, Miguel esperaba, feroz y silencioso.


Por detrás de él, en el horizonte, apareció Gabriel montando a pelo su corcel blanco, con los largos mechones color platino por encima de los hombros. Llevaba la cara y la cabeza descubiertas y la ballesta plateada colgando a un costado.


Una fugaz vulnerabilidad cruzó el rostro de Lucifer.


—Gabriel... —susurró. Luego esbozó una tenue sonrisa, extraña y maligna—. ¡Uno para la Eternidad! —gritó.


Gabriel resopló e inclinó la cabeza.


—¡Hermanos! —prosiguió Lucifer con un grito atronador. Sus ojos negros centellearon mientras blandía el látigo de nueve colas de forma amenazante—. Aniquilaré a toda la humanidad antes de que todo termine.


Azotó con tal violencia la grupa del semental guía con el látigo embutido de acero afilado que lo hizo sangrar. Los ojos del caballo enrojecieron, relinchó de dolor y sus ollares escupieron llamas y humo sulfuroso. 


—¡Me vengaré! —gritó Lucifer.


Él y sus sementales mefistofélicos se marcharon volando sobre la cresta ardiente de los huracanes negros, y cabalgaron sobre los rayos hasta desaparecer en el crepúsculo púrpura de los cielos.
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Lucifer, mi atormentado hermano, me devuelves las cartas sin abrir.


 


La plumilla de la pluma nacarada de Gabriel escribía sin descanso en el grueso papel de lino estampado con su emblema de Príncipe Regente.


 


Ha pasado un milenio y aún guardas silencio. Nuestro Padre Eterno sufre profundamente por ti,  así como lo hacemos Miguel y yo.


Te instamos a que te arrepientas.


Sé que aún piensas en mí, pues incluso ayer por la noche tu rostro atormentado rondaba tanto mi sueño como mi vigilia. Esta mañana, al amanecer, crucé las exuberantes praderas doradas de las llanuras orientales del Edén que adorabas con locura, y recordé aquellos agradables días en el Primer Cielo, cuando pasábamos las noches de luna ejercitándonos a caballo y con la espada, en fraternidad los tres.


 


Soltó la pluma y se apartó un largo mechón dorado de los ojos. Un terrible sufrimiento le nublaba el semblante.


—Y recuerdo un tiempo anterior, antes de que las sombras cruzaran nuestro mundo.


Su voz era poco más que un susurro.


—Cuando solo éramos hermanos...






1


El primer cielo cien milenios atrás


 



El reflejo de las doce lunas azul pálido brillaba sobre el horizonte anaranjado del Primer Cielo. Las estrellas fugaces y los relámpagos trazaban arcos sobre un mar de cristal plateado. El brillo de la arena blanca nacarada de la playa celestial se perdía en el infinito. Con cada ola, racimos de diamantes refulgentes del tamaño de una granada se depositaban en la arena reluciente. Al este del horizonte se hallaba el Edén, cuyos esplendorosos jardines colgantes y cascadas de amatista eran apenas visibles desde la orilla del mar. 


A una legua de distancia, cabalgando a pelo sobre la espuma plateada de las crestas de las olas, una silueta conocida y musculosa pasó veloz junto a Gabriel. El semental blanco galopaba a marchas forzadas. Con el torso desnudo, Miguel soltó una exuberante carcajada mientras pasaba a toda velocidad, con la melena rubia al viento y la majestuosa cabeza erguida.


—¡Gabriel! ¡El palacio! —gritó, completamente eufórico, cabalgando sobre la superficie espumosa.


La yegua blanca de Gabriel lo siguió a la carrera por la orilla hasta que lo alcanzó y ambos galoparon hacia los imponentes Acantilados de Zamar, con su tono cobrizo.


A lo lejos, desde el ala oeste de columnas doradas del Palacio de los Arcángeles que se alzaba sobre la pared occidental, una figura solitaria y poderosa observaba la carrera de los hermanos. Se hallaba en el enorme balcón adornado de perlas de sus aposentos reales. Junto a él yacía una pantera negra que lucía un pesado collar de oro con incrustaciones de rubíes.


Las facciones de su rostro de alabastro esculpido eran de una  belleza perfectas. Tenía la frente ancha, tersa como el mármol y los pómulos altos, la nariz patricia y la boca plena, apasionada, todo ello enmarcado por una melena larga, de color negro azulado, que le caía por los hombros sobre sus ropas blancas impolutas. A la cintura llevaba un fajín dorado, y, en los pies, sandalias de oro. Se cubría con una capa de terciopelo rojo oscuro que se ondulaba a su estela con la brisa. A un lado colgaba un sable con rubíes engastados y coronaba su cabeza una luz translúcida que parecía bailar en los céfiros angélicos.


Los ojos imperiosos de resplandeciente zafiro azul de Lucifer contemplaban atentamente la carrera de sus hermanos a lo largo de la orilla oriental, con la mirada fija en los dos sementales que volaban sobre la arena.


Miguel corrió por la playa, seguido de lejos por Gabriel, hasta cruzar las inmensas puertas perladas de sesenta metros de altura de la entrada al Primer Cielo.


El galope de los sementales producía un sonido atronador sobre el sinuoso y amplio camino adoquinado de refulgentes diamantes que conducía hasta las columnas doradas del majestuoso Palacio de los Arcángeles. Al acercarse los caballos, las puertas de palacio se abrieron como empujadas por una fuerza invisible.


Lucifer se dio una palmada en la pierna y sonrió divertido al ver que Miguel, en un último arranque de energía, había azuzado a su semental hasta sacarle a Gabriel dos leguas de ventaja.


—Estrategia, Gabriel: ¡la estrategia de Miguel! —murmuró.


Miguel y Gabriel galoparon entre hileras de grandes columnas blancas, dejando atrás varios invernaderos acristalados de naranjos y se detuvieron frente al ala oeste de palacio. Los aposentos de Miguel se hallaban al otro lado del enorme recibidor. Allí, cada anochecer, nadaba en las profundas y tranquilas aguas que fluían por las habitaciones de palacio. 


Miguel desmontó rápidamente y subió a toda prisa los escalones dorados. Al llegar a las pesadas puertas de oro grabadas con el emblema de la Casa Real, vaciló por un momento, sonrió y saludó a Lucifer en el balcón.


Lucifer levantó la mano en respuesta, con los ojos azules centelleantes de placer, y volvió a entrar en sus aposentos.


El techo abovedado de su sanctasanctórum tenía una altura de treinta metros y estaba adornado con frescos exquisitos, pintados en tonos azul celeste, añil, violeta, ciruela y amatista que se fundían con los magenta y bermellón. Los techos cincelados estaban cubiertos de escenas espectaculares. A su lado la Capilla Sixtina de Miguel Ángel no sería más que una copia descolorida de los majestuosos frescos de Lucifer.


Las enormes ventanas color rubí del palacio se abrieron de golpe y los sonidos de las oraciones angelicales procedentes del Monte de la Asamblea resonaron por toda la estancia.


En el centro de la habitación, entre los inmensos muros, se hallaba una enorme arpa eólica dorada y en los rincones de la estancia había instrumentos musicales de todo tipo: liras, laúdes, salterios, dulcémeles, órganos de tubos, una colección de caramillos y tamborines, pífanos, dulzainas, flautas, serpentones, cornetas, deslumbrantes cuernos de carnero dorados de toda clase, campanas y tiples.


Lucifer se inclinó y tomó la viola y el arco que ocupaban un lugar de honor junto al arpa. Mientras volvía al balcón, rasgueó las cuerdas. Sus dedos diestros y enjoyados deslizaban el arco por el puente de la viola. Maestro supremo del instrumento, tocaba con los ojos cerrados, extasiado, en adoración a Jehová.


De repente, una luz resplandeciente lo iluminó, cegándolo e inundando el balcón perlado. Cayó de rodillas, dejó la viola en el suelo de mármol y se cubrió los ojos con el antebrazo, protegiéndose de la deslumbrante luz.


Su rostro reflejaba puro éxtasis. Olvidando a sus hermanos, apartó el antebrazo de la cara y dejó que sus ojos se acostumbrasen al resplandor cegador de la brillante luz iridiscente que caía a raudales sobre él. Alzó el rostro, sacudiendo la cabeza de lado a lado, dejando que los prismas de fuego blanco bañasen su cara y embebiéndose arrebatadamente del intenso resplandor.


Contempló el panorama de luz que se abría ante él, inclinó la cabeza y desplegó los brazos hacia el cielo con las manos, fuertes y masculinas, abiertas en señal de veneración.


—Padre Nuestro...


La luz se intensificó de manera espectacular.


—Creador... Salvador...


El resplandor se multiplicó por diez, irradiando desde las profundidades hacia la inmensa cordillera de las Montañas Doradas.


En el exterior de palacio, la luminiscencia de la radiación que emanaba de miles de formas angélicas translúcidas y águilas blancas cubría la monumental montaña de oro y el translúcido Palacio de Cristal que se levantaba miles de leguas más allá de los remolinos de bruma blanca.Un muro inmenso de jaspe de treinta metros de ancho y ciento veinte de alto bordeaba el perímetro del palacio. El muro estaba cubierto de montones de diamantes, esmeraldas, jacintos, amatistas, jades y lapislázulis y cada uno de ellos emitía su propio resplandor. Más allá de la pared de la cara norte, prácticamente oscurecidas por las montañas, se extendían las llanuras de ónice del Monte del Norte, el Monte de la Asamblea de los Ángeles, donde cien millones de las huestes angélicas formaban legiones a las órdenes de los tres grandes regentes angélicos: los arcángeles. Los Príncipes Supremos. Los tres poderosos guerreros y comandantes de Jehová: Miguel, Gabriel y Lucifer.


Sobre el muro occidental se alzaba el espléndido Palacio de los Arcángeles donde los tres hermanos moraban en armonía y fraternidad, en una hermandad trina. Miguel, el príncipe supremo y sagrado comandante en jefe de los ejércitos de Jehová, estaba lleno de valor, honor y fuerza. Miguel era el guerrero. Gabriel, el Revelador, era el príncipe más joven, lleno de sabiduría y justicia y su investidura era inminente. Y el mayor de los tres hermanos, el más adorado del cielo, era Lucifer, el portador de la luz, príncipe regente y virrey de Jehová. Su trono era el segundo, únicamente precedido por el trono real del propio Jehová. Lucifer, el radiante, estaba colmado de una sabiduría y una belleza perfectas.


Algunos días, Lucifer subía hasta el punto más elevado de los balcones perlados. Desde allí distinguía el translúcido Palacio de Cristal, esculpido en un inmenso diamante, que se alzaba sobre el monte donde habitaban los veinticuatro Ancianos, los veinticuatro monarcas angélicos, antiguos gobernantes del Cielo: ancianos sagrados de melena blanca y sedosa hasta el suelo y corona dorada, custodios de los sagrados misterios de Jehová y ejecutores de Sus sagrados propósitos.


En lo más alto del palacio, tres cúpulas imponentes de cristal, los portales, rodeaban una impresionante torre dorada coronada por siete chapiteles que desaparecían entre las nubes. Parecía que ninguno de los portales tenía techo, sino que se extendían directamente hacia las galaxias, donde diminutas estrellas y lunas vivas centelleaban continuamente sobre cada portal, casi una extensión de las miríadas de sistemas solares que proyectaba su luz sobre el palacio.


Miles de águilas blancas, cuyas alas tenían una envergadura de más de seis metros, sobrevolaban los siete chapiteles, cerca de sus puntos más elevados. Mensajeras de Jehová, parecía que sus patas y picos estuvieran bañados en oro puro.


Al este de los chapiteles se alzaba una inmensa torre almenada, una fortificación completamente expuesta a los cielos: la Torre de los Vientos. En su centro había una enorme mesa dorada rodeada de ocho tronos de oro donde los céfiros angélicos de la sabiduría y la revelación rugían en ciclones eternos, vertiendo su sapiencia sobre los Ancianos cuando éstos se reunían en los consejos celestiales. Posados sobre las almenas había cien búhos blancos enormes.


Rayos y relámpagos azul eléctrico emanaban de la gigantesca torre dorada, rodeada toda ella de magníficos jardines colgantes que parecían pender del infinito a miles de leguas sobre la montaña, como si una fuerza invisible los sostuviera: eran los Jardines del Este del Edén, donde Jehová paseaba a la caída de la tarde.


Cien leguas más abajo se oía el ruido atronador de las monumentales Cascadas de Néctar. En ellas se reflejaban los tonos cambiantes del arcoíris del horizonte del Edén. Sus torrentes sagrados fluían siguiendo las hileras de los enormes y antiguos sauces en dirección al norte, al sur, al este y al oeste, abandonando los exuberantes jardines tropicales celestiales y regando el Primer Cielo. Manadas de unicornios y órices pastaban en los prados del Edén, mientras las marsopas y los erizos de mar retozaban en las charcas profundas al pie de las cascadas. Había aves del paraíso, flamencos irisados y grifos azules que se zambullían en los manantiales de cálidas aguas y unos gigantescos cisnes añiles con sus crías que flotaban corriente abajo hacia el mar de Cristal.


En el rincón más remoto de los jardines colgantes, casi completamente envueltos por remolinos de brumas blancas, se alzaban dos árboles descomunales cuyos frutos despedían tonos dorados al resplandor de los relámpagos. Al norte de aquellos árboles, encajada entre los muros de jacinto de la torre, una puerta colosal, esplendorosa y tachonada de rubíes, señalaba la entrada a la sala del trono.


Aquel lugar parecía ser el origen de los relámpagos y los truenos. Y era allí donde moraba Aquel que era la propia luz y la fuente de todas las luces. Aquel ante el que todos los cielos y galaxias huían. Aquel ante quien se postraba toda la creación, llena de temor reverencial ante Él y Su propia majestuosidad. Aquel cuyos cabellos y cabeza eran blancos como la nieve por el esplendor de Su gloria, cuyos ojos centelleaban como llamas de fuego vivo con el resplandor de Su multitud de discernimientos y grandes compasiones, infinitamente tiernas. Aquel ante quien todos los príncipes y reyes angélicos se despojaban de sus coronas de oro con temor y veneración.


Pues Su belleza era tan indescriptible que aquellos pocos que habían visto Su cara no podían más que oír Su nombre y echarse a llorar. Sus rostros ardían radiantes y sollozaban sin cesar con temor y asombro porque su compasión y misericordia eran inescrutables.


Así, como Uno, moraba en la sala del trono.


Y como Trino.


Porque eran indivisibles.


Y eran indisolubles.


Y por ello vivían como un gran misterio sagrado.


De tan grandes y maravillosos secretos, los veinticuatro ancianos, los Antiguos Monarcas Angélicos, eran los custodios.


Lucifer inspiró profundamente. Sus facciones se iluminaron con una paz profunda y palpable.


—Jehová —murmuró.


Miguel empujó las gigantescas puertas doradas de los aposentos de Lucifer, haciendo uso de su gran fuerza. Caminó a grandes zancadas sobre el suelo de reluciente zafiro, lanzó su capa sobre uno de los tronos resplandecientes y, cruzando las columnas cubiertas de piedras preciosas, salió al balcón. Una vez allí, se inclinó en una profunda reverencia a Lucifer.


—Príncipe Supremo Lucifer, colmado de sabiduría y perfecto en tu belleza...


Lentamente, Lucifer levantó la cabeza hacia Miguel. Una magnífica sonrisa iluminó su rostro. 


—Miguel, hermano mío...


Miguel rodeó el cuello de Lucifer.


—Creo que el joven Gabriel ha caído víctima de tus sutiles tácticas...


Se abrazaron con gran afecto y volvieron a dedicarse unas profundas reverencias.


Gabriel irrumpió en el balcón. Sus grandes ojos grises brillaban por la euforia de la carrera. Se inclinó reverentemente ante Lucifer y con sorna ante Miguel.


Los tres príncipes angélicos de cuerpo escultural estaban de pie, juntos: figuras deslumbrantes, resplandecientes, de tres metros de estatura, vigorosos y bronceados en sus blancas túnicas. Los ojos verdes, fieros e inteligentes de Miguel centelleaban en su rostro noble y cincelado, suavizado únicamente por los extraños hoyuelos que acompañaban su risa, singular pero sumamente contagiosa. Llevaba la rubísima melena recogida en una gruesa trenza adornada de esmeraldas y oro. El joven Gabriel, de aspecto ágil y estético, estaba junto a él. Sus hermosas facciones eran casi perfectas: los pómulos esculpidos a la perfección, los maravillosos mechones de cabello trenzado y el semblante regio en forma de corazón. Las alas de los hermanos estaban formadas de materia corpóreo-espiritual, visible sólo desde ciertos ángulos donde aparecían como millones de átomos brillantes que se movían a la velocidad de la luz.


Lucifer se dirigió a Gabriel y lo besó en las mejillas. 


—Gabriel —le dijo—, amado Gabriel. Amanece un gran día para ti. —Dio un paso atrás mientras lo contemplaba. Su mirada penetrante de zafiro azul centelleaba con orgullo de hermano mayor—. Dentro de algunas lunas te unirás en rango a tu hermano y a mí al servicio de nuestro Padre. Es un gran honor. ¿Estás preparado para recibir esa responsabilidad?


Gabriel observó los ojos verdes de Miguel y luego fijó su vista en la penetrante mirada de zafiro de Lucifer.


Lucifer tomó entre sus manos la cara de su hermano y murmuró:


—Gabriel... la responsabilidad... Un tercio entero del ejército angélico bajo tu mando. ¿Estás listo para llevar este manto de poder, para cargar con el peso de la responsabilidad? —dijo, pasando el brazo por los hombros de Gabriel en actitud protectora.


Gabriel miró a Lucifer directamente a los ojos sin miedo ni engaño, y respondió suavemente: 


—Sí. Lo estoy.


—Es Su voluntad la que debes servir, no la tuya. Su voluntad es la que debe ser cumplida. Venga a nosotros Su reino —dijo Miguel asintiendo con vehemencia—. Jehová ha de ser adorado, venerado y obedecido con total rotundidad. 


Lucifer también asintió.


—La humildad será tu salvación, Gabriel. La humildad y la servidumbre a Él, merecedor de toda adoración. —Se secó una lágrima solitaria con el revés de la mano bronceada—. Merecedor de todo honor, de toda veneración.


Le dedicó una radiante sonrisa a Gabriel y señaló un enorme objeto cubierto con una tela dorada, justo al otro lado de la puerta. 


—Tengo un regalo para mi amado hermano.


Gabriel se apresuró a retirar la muselina dorada del marco gigantesco.


—Para celebrar tu investidura —añadió Lucifer.


Cuando la muselina cayó sobre el suelo de mármol, Gabriel se quedó boquiabierto. Ante él apareció un cuadro exquisito donde se representaba a él mismo ante el Estrado de los Reyes en el momento de ser investido.


—¡Ah! ¡Mi querido hermano aprueba mi regalo! —Los ojos de zafiro de Lucifer se iluminaron de júbilo.


Gabriel se volvió en redondo hacia él. 


—¡Sí, es excepcional de verdad, Lucifer! —exclamó—. ¡Ciertamente, eres el más generoso de los hermanos!


Lucifer señaló el techo de treinta metros de altura adornado con sus vistosos y magníficos frescos. 


—¡Tu colección pronto rivalizará con la mía!


—¡Realmente generoso! —dijo Miguel mientras palmeaba la espalda de Lucifer—. Lo único que yo recibí de mi hermano mayor fue un discurso.


—Tú, mi querido y pragmático Miguel, al contrario que Gabriel, no mostrabas en absoluto aprecio alguno por las exquisiteces estéticas de la vida —dijo Lucifer con una carcajada, y sacudió la cabeza, instando a Gabriel a que se acercara. Bajó la voz y habló en un susurro lleno de picardía—. El último cuadro que le regalé, y que era de lo más admirable, debo añadir, apareció centenares de lunas más tarde detrás de la puerta del armario de Jether, junto con el resto de su colección... —Se volvió y dirigió a Miguel una mirada afectuosa.


—¡Qué malvado eres, Lucifer! —dijo Miguel enjugándose las lágrimas de hilaridad. 


Un ángel alto, de rostro dulce y cabello oscuro recogido en una trenza plateada, cruzó la puerta, realizó una profunda reverencia ante los hermanos y, dirigiéndose hacia Lucifer, se inclinó ante él.


Lucifer asintió y sonrió. 


—Asmodeo...


Lucifer se percató del pergamino, lacrado con el sello dorado de Jehová, que Asmodeo traía en la mano. Inmediatamente, le tendió la suya.


Asmodeo hizo otra reverencia y habló con calma, respetuosamente: 


—La misiva para Su Excelencia, Príncipe Jefe Lucifer, portador de la luz. De Jehová, Gran Rey de los universos.


Lucifer rasgó el sello del pergamino con el filo de su espada dorada y leyó el contenido, boquiabierto de asombro. 


—Requiere mi presencia...


Asmodeo se inclinó una vez más. 


—Su semental está preparado, Su Excelencia.


 


 


Lucifer cruzó a toda prisa las inmensas praderas doradas de las llanuras del este del Edén a lomos de su magnífico semental negro. Sus rizos negros como el azabache ondeaban a merced de los céfiros y la absoluta majestuosidad de los arcoíris ondulantes que iluminaban los horizontes empequeñecía su figura imperial.


Siempre que entraba en el Edén era como la primera vez.


Cruzó al galope campos de juncos esplendorosos y atravesó selvas exuberantes. La maleza frondosa, cargada de elixir, lo empapó a su paso. Eufórico, echó la cabeza hacia atrás.


En la lejanía despuntaban dos enormes puertas perladas: la entrada a los Jardines Colgantes del Edén de Jehová. Un kilómetro más allá de las puertas se hallaban las Cascadas del Edén, cuya caída en picado de casi dos kilómetros hasta las Fuentes Eternas provocaba un gran estruendo. Lucifer tiraba de las riendas de su semental mientras galopaba cruzando los prados, sin poder apartar la mirada de la increíble panorámica que tenía ante él.


Inmensas cortinas de rayos de luz centelleantes bailaban literalmente en el horizonte, exhibiendo todos los colores del arcoíris y formando una inmensa aurora celestial que se movía con sinuosidad. Lucifer observó maravillado los rayos que cambiaban del lila al aguamarina y luego al bermellón. Con un diestro movimiento de las riendas, ordenó a su semental que saltara y se elevaron trescientos metros en el cielo, desafiando la gravedad y zambulléndose en el centro de la espiral luminosa de la aurora.


Sus sentidos se vieron apabullados por el colosal muro de luz y sonido atronadores que parecía invadir cada fibra de su cuerpo, como si todos los átomos de su ser se revigorizaran con cada rayo abrasador, mientras una resplandeciente pureza recorría su interior.


De repente se encontró al otro extremo del abismo, a la entrada del Edén. Desde las puertas de los jardines colgantes, Lucifer contempló maravillado las profundidades del abismo sin fin que se abría bajo sus pies.


Dos querubines de tres metros de alto, vestidos de fuego y relámpagos, se inclinaron ante él con sus cuatro alas extendidas, tocándose las puntas.


—Príncipe Regente Lucifer de la Casa Real de Jehová, portador de la luz. El Gran Rey del Cielo te espera —dijeron al unísono.


El segundo querubín tomó el semental mientras el primero conducía a Lucifer a través de una segunda puerta mucho más pequeña, una especie de glorieta por la que se adentraron en los remolinos de niebla blanca y espesa.


Un aroma floral increíble inundó sus sentidos mientras caminaban entre gladiolos y franchipanes que les llegaban hasta las rodillas y un lecho de flores azul celeste que parecían tulipanes, excepto por el largo estambre de cristal del centro. Dejaron atrás rosales trepadores de todos los colores imaginables y pasaron junto a bancos y pérgolas de perla y cristal esculpidos con intrincados grabados. 


Llegaron a una segunda puerta, diferente a las anteriores. Era más alta, de casi cuatro metros de altura por uno de ancho, y estaba esculpida en oro macizo, tachonada de esmeraldas y diamantes y encajada en un grandioso muro de jacinto que rodeaba la entrada al sanctasanctórum del Edén. 


Cuando Lucifer llegó ante la puerta, cayó de rodillas. Dos serafines majestuosos de seis alas, cuyo rostro estaba iluminado por un fuego vivo y ardiente, montaban guardia ante ella. Hicieron una reverencia a Lucifer cubriéndose la cara con dos de sus alas y los pies con otras dos.


Lucifer se incorporó. Sus facciones estaban literalmente encendidas por un brillo trascendental. En su cuerpo, donde antes no se percibían, tomaron forma seis fastuosas alas de un blanco irisado y de dos metros y medio de ancho. Suspendido de dos de las inmensas alas, flotó en el aire y proclamó: 


—Yo, Lucifer, hijo de la mañana, me declaro vasallo de Dios, el Altísimo. 


Y también él se postró, cubriéndose los pies con dos de las alas.


—¡Te damos la bienvenida, Príncipe Supremo Lucifer, gran serafín, portador de la luz! —Mezcladas con las voces de los serafines se oían campanillas y otros instrumentos musicales que componían una melodía en su conversación—. Nuestro Rey espera tu presencia. 


Los serafines se inclinaron una vez más en una reverencia y luego se apartaron a un lado.


Lucifer se incorporó y con manos temblorosas agarró el tirador dorado de la puerta. Al instante, una sustancia que parecía mirra impregnó la palma de sus manos y se extendió por los antebrazos. Con la respiración agitada, Lucifer empujó la puerta y entró.


Al otro lado del jardín, bajo dos árboles de fruto dorado, de espaldas a él y apenas visible entre la movediza neblina, se hallaba una esbelta figura ataviada con luminosos ropajes blancos. Los resplandecientes cabellos que cubrían Su espalda parecían negros, casi como el azabache, pero con el movimiento de la neblina cambiaban de tono al caoba, para convertirse luego en oro finamente hilado.


La figura se volvió lentamente.


Lucifer se arrodilló y se cubrió el rostro para protegerse de la deslumbrante luz blanca que emanaba de las llamas que envolvían el semblante de la figura.


Cristo caminó hacia Lucifer y se detuvo ante él. Poco a poco, la neblina se desvaneció. Embelesado, Lucifer miró fijamente los pies que tenía delante. Brillaban como bronce bruñido y pulido a fuego. Lucifer subió la mirada desde el dobladillo de Su blanca túnica de seda hasta el fajín dorado que rodeaba Su cintura.


Lucifer continuó alzando los ojos. La cara de Cristo refulgía con una luz tan intensa que ahora Su cabeza y Sus cabellos parecían tan blancos como la nieve. Sin embargo, cuando los destellos se estabilizaron, se vio con claridad que Su pelo y Su barba eran de un castaño intenso. Sobre la cabeza llevaba una corona dorada, con los tres grandes rubíes incrustados que representaban la alianza indisoluble del Altísimo. Para Lucifer, cada vez que miraba a Cristo, su imagen era tan cautivadora como la primera vez.


Paralizado, contempló fijamente Su semblante fuerte e imperial, de pómulos altos y bronceados, y Sus ojos claros y centelleantes, que cambiaban del azul al esmeralda y al castaño como llamas de fuego vivo. El Gran Rey de los cielos, hermoso más allá de toda comparación.


—Cristo... —murmuró Lucifer, extasiado.


—Lucifer —susurró Cristo—, bien amado hijo de la mañana.


Cristo se inclinó, tomó la cara de Lucifer entre Sus fuertes manos, cerró los ojos y besó con ternura la cabeza de negros cabellos como si Lucifer fuera un niño.


Por las mejillas de Lucifer cayeron unas lágrimas que se  derramaron sobre las manos de Cristo. 


—No soy digno...


—Sólo Él es digno.


La voz de Cristo era muy dulce, pero Sus ojos resplandecían con adoración mientras fijaba la mirada en la puerta de rubíes de la sala del trono situada muy por encima de ellos.


Lucifer se puso en pie y miró a Cristo con veneración.


—Hoy haremos el camino —dijo Cristo.


Guio a Lucifer más allá de los árboles dorados, pasando bajo una estrecha pérgola nacarada cubierta de parras de granadas cargadas de exuberantes frutos plateados, y dejaron atrás el perfume embriagador de las espléndidas flores colgantes de los Jardines de las Fragancias, que despedían el aroma de los nardos y el incienso. Mientras caminaban, Lucifer se protegió los ojos de los rayos intensos de luz carmesí que refulgían en la distancia. Cristo, con el rostro radiante, abrió la marcha por el valle hasta que llegaron a una gruta apenas visible, rodeada de ocho antiguos olivos, al borde mismo de los Acantilados del Edén.


—Tu huerto —susurró Lucifer. Cristo sonrió y empujó la modesta puerta de madera.


Poco a poco los rayos se estabilizaron y dejaron a la vista, unos treinta metros más adelante al otro lado del precipicio, la colosal puerta de rubíes ardiente de luz y encajada entre los muros de jacinto de la torre que constituía la entrada a la sala del trono. Entre la pared del acantilado y la entrada a la sala del trono se abría un abismo por el que fluían las fuentes de la vida desde el trono de Jehová, recorriendo miles de leguas hacia las Cascadas del Edén y desde allí hacia el norte, el sur, el este y el oeste para regar el Primer Cielo. No había ningún puente que las cruzara.


Cristo se encaminó hacia un banco sencillo, esculpido en madera de olivo y situado en el centro de la gruta, y observó a Lucifer, que miraba embelesado la sala del trono.


—El gran misterio —dijo Lucifer maravillado—. Tú eres tres y, sin embargo, eres uno. —Fijó la mirada en Cristo—. Nosotros somos tres en nuestra hermandad trina.


Cristo sonrió. 


—Y, sin embargo, sois tres.


Lucifer asintió.


—Sí —respondió Cristo con suavidad—. Éste es un gran misterio incomparable, sobre el que reflexionar durante toda la eternidad.


Con un gesto, le indicó a Lucifer que se acercara. Se sentaron juntos, en silencio, y observaron durante largo tiempo el arcoíris resplandeciente que se levantaba como un inmenso trazo sobre el Palacio de Cristal.


Finalmente, Cristo habló: 


—Hay una nueva galaxia que Nosotros hemos creado, Lucifer.


Lucifer se volvió hacia Él, asombrado, con los ojos repletos de júbilo. 


—Las creaciones de Jehová son incomparables.


—La encontrarás insignificante para los baremos angélicos —continuó Cristo—. Ocupa el espacio que hay junto a Nuestro nuevo universo, Tertus.


Lucifer reflexionó. 


—He estado muy ocupado atendiendo la construcción de Tertus. Debo de haber pasado junto a ella en alguno de mis múltiples viajes por las galaxias.


—No hay mucho de lo que dar fe, de momento. No creo que hubiera llamado tu atención. —Cristo sonrió. Su voz era suave—. Hace muchas lunas hablamos contigo de Nuestro deseo de crear una nueva raza.


Lucifer asintió, recordando. 


—¿Otra más? —sonrió, radiante—. Cada nueva raza me parece una maravilla.


Cristo miró a Lucifer durante largo rato. 


—Una raza que no es angélica. 


Lucifer le dirigió una mirada inquisitiva.


Cristo se puso en pie y extendió los brazos hacia la sala del trono. La colosal puerta de rubíes se abrió lentamente y la intensidad de rayos y truenos fue in crescendo. Soplaba un viento de tormenta y los relámpagos iluminaron el cielo. Lucifer se postró en el suelo.


Y entonces, entre los truenos y el ruido atronador, se oyó una voz como la de mil mares. Una voz infinitamente más hermosa que ninguna que la imaginación angélica o humana fueran capaces de concebir. Era la voz que había lanzado un millón de soles ardientes a sus órbitas, la que había creado diez mil veces diez mil galaxias y había dibujado las fronteras de los firmamentos de mil universos. La voz que había trazado el camino a un millón de millones de lunas y había creado los relámpagos, las tormentas y el granizo. La voz del Soberano de todos los soberanos: autoritaria, noble y valiente, y al tiempo llena de gracia y exquisita ternura. Era una voz y, sin embargo, eran tres. Y eran tres, pero era una sola.


—Lucifer, Hijo de la mañana —repicó la voz—. Tú que mirabas cuando coloqué las piedras angulares del universo. Tú que Me viste atar las cadenas de las Pléyades y soltar las cuerdas de Orión, que Me observabas cuando preparaba un canal para los torrentes de lluvia y un camino para los rayos. Lucifer, portador de la luz: crearemos una raza a Nuestra imagen... y a Nuestra semejanza.


Se hizo el silencio. Los relámpagos y los truenos se hicieron más intensos. Finalmente, la voz habló de nuevo.


—... la Raza de los Hombres.


La puerta de rubíes se cerró de golpe. De inmediato, los rayos y relámpagos cesaron y el viento se transformó en una brisa suave y tranquila. Cristo observó intensamente a Lucifer, que se había quedado atónito. 


—¿Una raza... a Vuestra semejanza? —Se pasó los dedos por los gruesos mechones de cabello, extrañado y aturdido. Cristo asintió—. Nosotros, las huestes angélicas, ¿no somos Vuestros bien amados? —Dio un paso hacia Cristo, y éste sonrió con compasión. 


—Portador de la luz, el radiante, adorado por el Cielo.


Aparecieron los serafines y se colocaron a ambos lados de Lucifer para escoltarlo fuera del Edén.


Lucifer hincó una rodilla en el suelo, tomó la mano de Cristo y dijo con voz desesperada: 


—Antes de marchar, úngeme de nuevo.


Cristo colocó Su mano con delicadeza sobre la corona de Lucifer y de la palma manó un ungüento espeso, dorado, de olor dulce, que empapó la frente de Lucifer mezclándose con sus lágrimas. Embelesado, Lucifer bebió del elixir con fervor. Luego, apoyó la cabeza en su pecho. Cristo esperó en silencio.


Lentamente, Lucifer se puso en pie. Se inclinó ante Cristo y lo besó amorosamente, primero en la mejilla derecha y luego en la izquierda. Después se tocó su propia mejilla con la mano derecha. Por sus dedos corría un líquido escarlata mezclado con el ungüento. Perplejo, levantó la mirada hacia Cristo.


Cristo observó el líquido y, con un extraño y terrible pesar en la mirada, estudió de nuevo a Lucifer. Permaneció en silencio durante un largo rato.


—Hijo de la mañana: dentro de muchas lunas, cuando muchos mundos se hayan alzado y caído, habrá otro huerto... —La voz de Cristo era apenas audible—. Otro beso...


Lucifer abrió la boca para protestar, pero Cristo alzó Su mano y Lucifer se encontró de nuevo al otro lado de la puerta del sanctasanctórum.


Extrañamente trastornado, volvió a mirar el líquido escarlata que manchaba sus dedos. Subió al semental y cabalgó raudo como el viento hacia su Palacio de los Arcángeles de columnas doradas, al otro lado de las llanuras.


 


 


Casi estaba amaneciendo. A través de la ventana de la habitación, las siete lunas color lila pálido resplandecían levemente en el horizonte occidental. Sentado frente a su ornado escritorio de mármol negro, Lucifer movía la pluma apasionadamente sobre las hojas de pergamino de su diario. Su bonita caligrafía cubría las páginas. La corona dorada reposaba junto a él en el escritorio. Había liberado de sus gruesas trenzas la negra melena, que ahora flotaba suelta y resplandeciente sobre los anchos hombros, cayendo encima del manto blanco de lino. A los pies de su amo, con la respiración acompasada, dormía plácidamente una pantera de pelaje lustroso.


Un suave golpe resonó en los aposentos. Lucifer frunció el entrecejo y levantó la mirada hacia la puerta de entrada.


En el atrio estaba Gabriel, con la cabeza descubierta y ataviado únicamente con una camisa. 


—Tengo que hablar contigo de un asunto —dijo con voz temblorosa.


Lucifer se incorporó, preocupado. 


—Entra, hermano. Ven a hacerme compañía. —Cogió una jarra que contenía un elixir denso y plateado y llenó dos copas—. Cuéntame qué te aflige —añadió Lucifer, escondiendo una sonrisa.


Gabriel frunció el ceño. 


—La verdad es que no me siento yo mismo.


—Toma un sorbo de esta granada. Te aliviará. —Los ojos de zafiro de Lucifer centelleaban de alegría—. Querido Gabriel, mañana amanecerá un nuevo día, tanto si te sientes valiente como si tienes miedo.


Lucifer tomó del brazo a su hermano y lo acompañó por las altas puertas acristaladas hacia las playas blancas y relucientes que se extendían frente al Palacio de los Arcángeles. Caminaron descalzos y en silencio durante una buena legua, hundiendo los pies en las brillantes arenas nacaradas. Una manada de veinte sementales alados pasó junto a ellos con gran estruendo, cruzó la playa y se perdió en el firmamento más allá de las doce lunas azul claro que se alzaban en ese momento por el horizonte oriental. Lucifer contempló los animales, extasiado, y los dos hermanos observaron los tonos cambiantes del firmamento: los lilas se transformaban en amatistas para luego volverse de un violeta intenso y reluciente.


—Recuerdo el atardecer previo a mi investidura. —Lucifer miraba con compasión a los ojos grises y graves de Gabriel—. ¡Estaba tan pálido y lánguido como tú!


Gabriel miró a su hermano mayor con incredulidad.


—Sólo Jether conocía mi secreto —dijo Lucifer soltando una sonora carcajada—. Que me fueran a otorgar la responsabilidad de comandar un tercio del ejército angélico de Jehová... Lo confieso: ¡la noche antes me sentía abrumado!


La expresión de Lucifer se suavizó. Acercó su cabeza a la de Gabriel y lo miró fijamente a los ojos. 


—Recibes un gran don, joven Gabriel. El don del profeta angélico, del Revelador. Dirigirás tu tercio del ejército angélico con sabiduría y honor —añadió, y con ternura le dio unas palmadas en el hombro.


Gabriel se arrodilló en la arena y recogió con sus manos montones de perlitas recién depositadas. 


—Lo amaré tanto como Lo amas tú —murmuró.


—Él es todo mi ser, Gabriel. Sin Él no tengo existencia. Él es mi aliento.


Gabriel bajó la cabeza, observando cómo las perlas se deslizaban  entre sus dedos y caían a la arena. 


—¿Qué... qué sucederá si Le fallo, Lucifer? —susurró.


—Jehová decidió dotar a la raza angélica de libre albedrío —dijo Lucifer con voz muy suave—. Cada nuevo día es una prueba para comprobar si servimos a nuestros propios propósitos y deseos o si servimos a los Suyos. La mayor alegría de Jehová en el universo es que escojamos voluntariamente servirlo a Él, puesto que Él nos creó para elegir. Escoge con sabiduría cada día, Gabriel, y nunca Le fallarás. El mayor regalo que Le puedes hacer es tu libre elección de servirlo con obediencia, lo cual es, en consecuencia, tu amor verdadero.
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